AL DESPERTAR TENDRÁN QUE ELEGIR…

Ellos duermen, él vela junto al fuego.

El frío y la noche los rodean,

el silencio y la calma ofrecen una tegua.

El Padre, la luna y las estrellas

son los únicos testigos.

Se acerca la hora, el tiempo es fugaz.

Ahora o nunca, es necesario hablar.

No importa que no comprendan,

pronto habrá que callar.

La siembra tiene sus tiempos,

el amor también.

Si no se arriesga todo, no habrá pan.

Si la semilla no llega a las entrañas, no habrá flor.

Si el calor no está asegurado, lo tierno no resistirá.

¿Podrán beber el cáliz, abrazar la realidad?

¿Serán capaces de sobrellevar la ausencia?

¿Podrán volar y soñar,

 o solo se arrastrarán desesperados?

¿La soledad les hará sentir su espantoso frío,

o podrán saber lo bellas que son la ternura y la piedad?

¿Conocerán el fruto amargo de la esterilidad, 

o su mesa estará poblada de hijos?

¿Desearán morir para dejar de sufrir,

o bañados en lágrimas de adoración y gozo

sabrán que la dicha ha comenzado?

Seguramente sabrán que débiles y frágiles, son

aún aquellos, que han visto y oído. 

Para formar parte es necesario soñar lo mismo

y tener un corazón de niño.

Del Padre los recibió, al Padre los confía.

Solo sabiendo de su amor, sabrá partir en paz.

Al despertar tendrán que elegir,

sin libertad no hay plenitud, ni dignidad.

Cuando se asome la luz, para él

llegará la noche.

Allí habrá otro fuego, de allí en más,

no habrá otra fuente donde encontrar luz y calor.

La noche será larga, 

ya clarea el día sin ocaso. 

Sin llanto no habrá gozo,

sin parto no hay vida.

Sin hermanos no hay camino,

sin intimidad no hay intemperie.

Sin amor no hay aventura.

Ya no hay fracasos,

ya nada es como antes.

Cuando el amor es fino sabe estar atento al Amado.

Que él elija el modo, el tiempo y el lugar.

